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INTB.ODUCCION 

Qabá Garc:i& Márqaes nanea imaginó, ao ya el éxito qae tendría 

~~~Soledad. IIÍZ10 lo que la crítica, _los otros escritores y en 

general cualquier per90aa que haya l_eído la novela, han encontrado en ella. 

Que Macoado ea cualquier pueblo de Hispanoamérica y q11e por pri­

mera vea ae ha dicho todo sobre nuestra realidad es lo que afirma. la mayo -

ría, y Vargas Llosa lo ha aabido plasmar brillantemente: 

E.ta repreaeataciÓa simbÓlica, empleando los recurso, de 
la ficciÓn, del desamparo moral, de la alienación del hom­
bre en América Latina es tal vez el mérito más alto de esta 
novela. Como cualquiera de loa Bueadía, los hombre, nacen 
hoy e.a América La.tina condenados a vi.{r ea soledad y a en­
gendrar hijo, con cola de cerdo, es decir, serea de vida inh!!, 
mana e irrisoria sometidos a 11D destino que DO fue elegido 
por élloa. (Vargaa Lloa, p. 36). 

sí, .9!!!!,~ .!!! Soledad ea todo eso pero también abarca mucho más, ea la 

historia del m11Ddo, el Antig110· Teatamento; Volkening abunda ea el tema: 

Dicho aea de paso, me tenía intrigado desde el principio el 
título de la novela cuya explicación estuve buscando en el ea­
tado de casi prehiatórico aislamiento ea que por largo tiempo 
ae encontraba ea familia Glebale·adscripta, pegada al terru­
llo y a su exiatencia inaular hasta darme cuenta de que esa ~ 
ledad ha de aer concebida, quizás, en el aentido más profundo 
de una separaciÓn de la legendaria tier:i:a de lo, antepasados, 
equivalente a la expuhión del Parai'ao. Ya que había dado así 
el primer paso hacia la interpretación en término, biblicoa, 
lÓ¡icameate tenía que 1eguir el seg11Ddo de la bÚ94ueda del pe• 
cado original que precediera al destierro de Adán y Eva.. Y he 
aquí' que la aga de la familia Buendía n11Dca ae hubiera podido 
e1cribir de DO haber-ocurrido ea tiempo• remotos aquella cai'­
da primordial impli'cita en la violación del tabÚ.,.«Jue proln"be el 
matrimonio entre parientes cercano, con la prenciÓn de que 
habrán de nacer de tan sacrílego enlace criatura, "con cola de 
cerdo". {Volkel1Íl1g, p. 157). 



Antiguo Testamento, Edad Media, Renacimiemi, Romanticismo, 

Garé:i'.'a Márquez lo abarca todo, por eso la novela nos duele, én ella hay 

algo que nos ata.de, que somos nosotros mismos; por esto también Carlos 

Fuentes habla de la aegunda lectura., ya. que es necesario establecer una 

distancia entre nuestras emociones y el libro, porque éste nos comprome­

te profundamente, 

El objeto de esta tesina ea tratar de presentar lo que me pareció 

más importante en~~~ Soledad, del modo más congruente posi­

ble, aunque quizá me cueste someterme, en momentos, al enfoque impar­

cial y en gran medida escolar que requiere este tipo de trabajo, 

Decía que después de la primera lectiira era imposible dar un jui­

cio crítico, pero la novela me había. dicho algo que me a.traía. profunda.men­

te; para dar con ello decidí releerla. Esta vez me volví a entusiasmar pt:ro 

más serenamente, y de pronto, en la Última página, encontré lo que fue 

para mí el hilo conductor de la novela. La soledad de los Buendía se cen­

traba básicamente en su incapacidad para. amar, Cuando Aureliano contem­

la el pasado a través-de los pergaminos de Melquiades se encuentra con do~ 

parejas, la de sus abuelos, Aureliano segundo y Fernanda del Car pio, y la 

de sus padrea, Meme y Mauricio Babilonia, que se han unido en medio d<! la 

indüerencia, por capricho o por lujuria. 

La primera pareja que se comunica y entrega realmcte es la de 

Amaranta Ursula y Aureliano, Ea, pues, su hijo el que tiene posibilidad 

de salvar a la estirpe, pero fatalmente loa Buendía. han perdido sus cien 

años de oportunidad y en el Último Aureliano se cumple la condena de la 

cola de puerco y también inexorablemente, porque así estaba escrito, se 

lo comen la.a hormigas y Macondo desaparece, 



Eatamoa presenciando el problema máa importante, n.o aolo de 101 

Buendía aiDo de la humanidad; pódemoa cumplir nuutro término 1ill haber 

llegado a la comuD.iéaciÓn, a la. entrega, al amor. 

Amor que García Márquez concibe como UD. sentimiento avaaalla• 

dor, que hace perder el 1entido de la realidad y que cuando ae da plenamen­

te arrasa con el orden, la moral y la sociedad. No hay térmuios medios, 

o ea la pasión má1 desatada o la calma más absoluta. Pide del illdividuo la 

entrega y el olvido de todo lo que n.o sea la pareja y el amor mismo. 



CAPITµLO 1 

La. pareja iAici&l de~~~ Soledad es la de Uulll& y Jo1é Ar• 

cadio• de ello1 arr&Dca la 1ecul&r eatirpe de loa Buendí'a.. 

En 101 primero, capi'tulo, encoDtramo1 la1 razone, que lo1 llevan a 

l&lir de M&condo y de laa c:ualea la principal ea el incesto; en la familia 

exiltia el antecedente de 11D hijo COD cola de puerco que había 1ido engen• 

drado por doa tío a de Uraula y Joaé Arcadio, que eran primoa; elloa repi­

ten la historia y este hecho ea el que loa ane: ''estaban ligado, haata la 

muerte por an ri'nculo má, IÓlido qm,i~el amor, 1m ~ remordimiento 

de conciaciá~ Eran primo• entre 11'1• ¡;. 24 

Debido a ello Uraula no H atreve a cona~r n matrimonio y vive 

·temiendo que la viole III marido. Se - deapaée de la ~erte de Pruden-.... 

cío Aguilar, al que Joaé Arcadio mata porque babia cléclarado que era impo• 

.La complicidad, máa que el amor, ea aquí el Yinculo eatre loa BueD­

di& que l&len de lUohacha con 1m ·grupo de gflllte a b11aca de 11ueva1 tierra.a; 

· Joaé Arcadio, a m&11era de Moiaéa, loa conduce haata Ma.condo. En e1te 

pueblo perdido, alejado de la civilisa.ciÓn, recomienza la historia de la bu­

m&llidad. 

Al principio Joaé Arcadio a-& era - eapecie de patriarca 
juvenil que daba inatrucc:ioDea para la aiembra y CODHjoa para 
la. crianza de loa Di&)a y animalea y colaboraba. con todo• aun 
en el trabajo fÍaico para la baena marcha. de la comunidad ••• p.15 

Su mujer DO ae queda a.tráa: 

· La la.boriolidad de Uralll& andaba a la par con la. de 111 marido. 
Activa, menuda, eevera, aquella mujer de nervio• inquebran­
table 1, a quien ningún momento de 1u vida ae la oyó cantar, pare­
cía eatar en toda, parte, de1de el amanecer hasta muy entrada 
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la uoche 1lempre puHgaida. por el 111&ve IUIUTO de au1 polle• 
rizlu de olán. p. 15. 

t. actitud de Oraala H la de m1& amática matriarca de la1 10cieda.­

dea primitiva.a; ella 101tiene a lo1 BuendÍ&, H el eje de la familia, la verda­

dera organia.dor,., la. mujer intuitiva, con l&bida..rta. vital. Or1a.la DO ca.a.ta., 

porq~•- eH DO H -~ palle!. Sua de 1cendiente1 1011 Hre1 conflictivo1 que li­

bran treinta y tre1 guerra,, defienden 1u vir¡inidad ha1ta. la muerte o reco­

rren el mundo • bu1cá de &venturu. Lo1 hijo1 de Orsula lloran en el vien• 

tre materno y DO aaben amar. 

El coa.traste entre lapa.reja n da UD& y otra vez: 

José Arcadio Buea.dÍ&, ca.ya deaúorada imaginación iba 1iempre 
má, lejo1 que el illgemo de la naturaleza, y awi má, allá del mi­
lagro y la magia ••• cambió au mulo y Ull& ¡,pt:i.da de chivos por 
101 lingotes imantado,. Uraula Iguarán, au mujer, que contaba 
c:011 aquello, ai:i.ima.le, para enanchar el de1medrado patrimonio 
doméatico, no con1i¡ui~ di1uadirio-. pp.9-10 

Deapué, de loa imane,, u la l».pa.Joaé Arcadio arriesga., en nombre 

de la alquimia. y de la ciencia, DO aólo el patrimonio fa.mili.ar, 1ino a vece a, 

,u propia vida. No •• puede bab1a.r de wi verdadero deamor en el ca,o de 

Jo,é Arcadio que DO ae ocupa 1iquiera de conaola.r a au m:ijer, ea •imple­

mente que 110 vive en la tierra; Ur1ala en cam.bio e1 un Hr de eate mundo, en 

ella imperan la 1ena&tez r el Hlltido prácti~, que tampoco conduc81l a la 

1miÓ11 amorou. 

José Arcadio ae paaea por la ca.u hablando ao1o y paa&11do de la Edad 

Media al B.enacimiei:i.to al descubrir, por .C mismo deade el rillcÓ11 de la cié­

naga que "la. ti.erra•• redonda como azaa. naranja'', mientra, 

Oraula y 101 niao1 ae partían el eapillazo en la huerta, cuidan• 
do el pláta.no y la qi&langa, la yuca y el flama, la a.huyama y la 
berenjena, p. 11 
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Ursula no comprende los intereses de sa marido, su afán de saber, 

su gusto por las invenciones y descubrimientos y por ello predispone a loa 

habitantes de Macondo contra los gítanoa,que traen nuevas fuentes de re­

.flexión y experimento para José Arcadio. 

Mientras él llena el pueblo con: 

turpiales, canarios, azulejos y petirrojos ••• Ursula se tapa1 
los oídos con cera de abeja para no perder el sentido de la rea 
lidade p. 16 -

Cuando el jefe de familia decide buscar nuevas tierras para vivir, 

Ursula no se deja convencer y usando armas femeninas, intriga con las otras 

mujeres del puel:b para impedirlo. Para el esposo la desilusión es terrible, 

pero Ursula,que 

lo observó con una atención inocente y basta sintió por él un 
poco de piedad, la mañana en que lo encontró en el cuartito 
del fondo comentando entre dientes sus sueños de mudanza ••• p.19 

se mantiene firme y aun ofrece su vida para que Macando permanezca donde 

está. 

José Arcadio, por su parte, va del más acendra.do descuido y de la pé!. 

dida a.luoll;ta de la realidad al cuidado de él y la ternura más profundos. Si 

bien dur.urte un largo tiempo se olvida de sus hijos "en parte porque consi­

deraba la infancia como un período de insuficiencia mental, y en parte porque 

siempre estaba demasi.á.do absorto en sus propias especulaciones quunéricas". 

p. Zl, cuando su mujer se los redescubre "les dedicó sus horas mejores ". 

El día que Ursula se va tras José Arcadio, el padre 

se dejó vencer por la consternación, se ocupaba como una madre 
de la pequeña Amaranta. La bañ.a,ba y cambiaba de ropa, la llev.! 
ba a ser amamantada cuatro veces al día y hasta le cantaba las 
canciones que Ursula nunca supo cantar. p. 37 
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A J:iaé Arc&dio le hace falta la pz,eaencia. de 1u mujer, que ea ,u a.po• 

yo; ella, en ca.mbio, ae deaenvuelve sola y cuando con an& ra.ra intuición y 

1111a naturalidad a.b10luta, descubre a. la gente del otro lado de la ciéna1a, el 

camino a. la. civilización que a su espo10 le había sido impo1ible encontrar, 

regresa segura de sí misma, indiferente ante las muestra• de alegría. de 

José Arcadio, con ropas nueva.a y más ha.bitan.tea para. Maco11do, Esto Úl­

timo reincorpora a José Arcadio a su actividad del principio 

Fascina.do por una realidad inmediata que entonces le resultó 
más fantástica que el vasto universo de su imaginación, per­
dió todo interés por la. alquimia., puso a. descansar la materia. 
extenuada por los largos meaea de manipulación y volvió a ser 
el hombre emprendedor de los primeros tiempos,. ,p, 39 

El primer B1.11tdÍa, como sus descendientes, vive lleno de inquietudes 

interna.a, busca si.empre nuevos horizontes y se evade de la realidad a me• 

nos de que ésta supere a lamaginación. 

Esta. primera pareja unida. por la complicidad no ha tenido tiempo 

para. el amor; las necesidades inmediata.a y rita.les piden de ellos más coope­

ra.tividad q.ue relación amorosa., y a. pesar de que se presl:a.ll·mutua. ayuda, de 

que José Arcadio necesita. a Ursula y de que ella sicnte a. veces ternura por 

su marido>, cada quien vive sumergido en sus actividades; fraguando nuevos 

experimentos, nuevas expedicione1 que lo llevan ñna.lmente a la locura y a. 

la. vida infinitament!_desola.dora de junto al casta11o, o fabricando mwlequ.i­

tos de caramelo y planeando amplia.cianea para la caaa. que será refugio de 

varias generaciones de Buendá1, 

Si ente11demoa la. novela como la historia. del mundo vuelta a empezar, 

Ursula y Joaé Arcadio han de ser considerados como lo que se entiende tra­

dicionalmente como principio ma.aculino y femenino. La maternidad arraiga 

a la mujer a la. tierra, a lo inmediato, la U.Ya a buscar la se11:uridad. el ho-
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gu eltable en el que pueda c:aidar y pnteger a•• hijoa; el hombre, por 

1111 parte. DO 1ieDte elte apremio y p11ede evadi.rH al maDdo de la. imagilla• 

ciÓn y de la. ciencia. Entre 1ere1 tan n.dicalmeme cti.atimo1 H puede dar 

la. IOlidaridad, como redtado de 1&1 necelri.dade1 imnediabt1 que hay que 

aa.tilfa.cer, pero como DO hay aD intercambio verdadero, no 1e puede dar 

mia relación amorosa.. No 1erá liDo cuando 1e logre la. elt&bilidad y baya 

lugar para el ocio a mia 10ciedad feudal que bien podnamo1 li.tuar en la 

Edad Media, CU&Jldo empiece a preeentarH la po1ibilidad del amor, en las 

pareju de R.e~dio• y Aurel.iano, Rebeca y Pietro Cre1pi1 que &na.lizare­

mo1 a continuaciÓn. 
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CAPITOLO II 

La época de la1 vaca, gorda, ha llegado a casa de loa Buendía; el ee­

fuerzo de Jo1é Arcadio y Uraula ha tenido fruto1 1 a.pieza la prosperidad 1 

ya no hay que luchar tan denodadamente, el feudo está establecido. La. fa­

milia principal forma una clase privilegiada con 101 fundadores de Macon­

do; los nombres mismo, de los personaje, evocan el medioevo: Magi:Úfi.co 

y Gerineldo, En este estado de cosa, aparecen relacione, má, complica-

das que la de colaboradores'máss.ue de am.ante1· ______ .de la pri-

mera pareja 

La casa se llenó de amor. Aureliano lo expresó en versos que 
no tenían•principio ni fin. Los escribía en lo~ á1pero1 perga­
minos que le regalaba Málquíades, en las paredes del bafio 1 

en la piel de sus brazos, y en todos aparecía Remedios trans­
figurada: Remedios en el aire soporÍfero de las dos de la tar­
de, Remedios en la callada respiración de las rosas, Reme­
dios en la clepsidra secreta. de las polillas, Remedios en el 
vapor del pan al am.anecer, Remedios en todas las partes y Re­
medios para siempre. p. 63 

Igual que sucederá con Aureliano Babilonia; cuando Aureliano Buen• 

día descubre el amor busca la iniciación 1exual no en la pareja lino en una 

amante y a1Í en e atado de emb_riaguez y lleno de pasión por Remedios llega 

a casa de Pilar Ternera con quien comprueba su hombría y satisface el de­

aeo que 1entía por ella desde que supo que 1u hermano era su amante. 

La figura de Pilar Ternera ea interesante desde un punto de vista. so­

cial, porque repre1enta a la prostitución en esta comunidad que empieza a 

aer esta.ble y porque además en ella ae unen la amante y la m&dre: por ello 

José Arcadio y Aureliano inician en su lecho la vida ~. Pilar Ternera 
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101 hace hombrH, pero COll el cariBo, la dulzura y ¿por qué 110? a limpieza 

COll que loa tramia una madre. Co11 eata fl.¡ura ~c:ia M&rquea mueatra. una 

vea máa la. actitud l&D& 0 vital que le telldr& &llte_ el IUO a toda la 110vel&. 

En. poca, pareja, como 111 la. de Aureli&no y Remedio, H pruenta con 

tanta mena la fatalidad del d11tmo de la familia B11111día. Avellano escoge 

como objeto de au amor a UD& mil& que bHpira ~• 1111& actitud paternal que 

amoroa. 

AureliaDo t. :.}había dHcuidado el taller para u1115a.r a leer 
y Hcribir a la pequeila ~emedio1. Al principio la niAa. prefe-
rÍ& 1111 mufleca1 al hombre que llegaba toda, la1 tardH y que 
era el culpable de que la Npanr&ll de 1111 juego, para b&Jl&rla 
y v11tirla y 1utarla u la. Ala a recibir la vi1ita. Pero la 
paciencia y devociÓn de AureliaAo terminaron por 11ducirla, 
haata el punto q11e pal&ba. mucha, hora, con él utudiando el 
Hlltido de la• letra, y dibujando u ,u cuaderno con lÁpicea 
de colore, ca1ita1 con vaca, ID lo1 corralea y 10111 redondo, 
c011 rayo, amarillo• que 1e oculiab&D·d1trá1 de la1 loma.. p. 71 

Eata Ditla toma 1u papel de mujer COll QD& deHDvolmra y a.a gracia 

10rprend111te1. 

Remedio, babia llevado a la caaa a 10plo de alegria. Se 
babia illata.la.do COll IU e1p010 lll una alcoba CHC&ll& al ta­
ller. que decoró con la1 mufleca1 y juguete, de ,u illfallci& 
reciente. y ,u alegre vitalidad delbordaba 1&1 cuatro pare• 
de1 de la alcoba y pal&ba como un •111tarró11 de buena Nlud 
por el corredor de la, be¡olli&1. Can.taba dHde el amane­
cer. Fue ella la única per10111. que 1e atre'liÓ a mediar·u· 
la.• disputa, de Rebeca. y Amaran.ta. Se ediÓ encima la di!, 
pe11dio1& tarea de atender a J'oÑ Arcad~o Bue11dia. Le lleva­
ba 101 alim111to,. lo a1i1t!a a 1111 necendade1 cotidi&lla••· 
lo lavaba co11 jabÓ11 y eatropajo. le m&11tellÍ& limpio de pio• 
jo• y liadrH loa cabelloa y la barba. cocHrvaba en buen 
Htado el cobertiso de palma y lo reforaaba con 10111.a im• 
penn-blea en tielnpoa de tormenta. En 1ua Últimoa me1ea 
babí'a logrado commdcarN co11 él a fr1.1ea de latm rudime!!, 
mio. Cuazado nació el bijo de Aureli&llO y Pilar Ternera y 
fue llevado a la caa y bauti&ado en ceremolli.a Última con el 
110mbre de Aueliallo J'o1é1 Remedio• decidió q111 fuera COll• 

nderado como ,u hijo mayor. Sil illltinto matarnal 10rpra­
diÓ a Oraw.a. Aueli&Do, por n parte, encontró ID ella la. 
jutifi.caciÓD que le hacia falta para 'rivir, p. 81 
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García. M&rq11ez: despierta en no90troa ternara y aimpatía. por eata 

cría.tura no solo al relacionarla can José Arcadio, peraonaje inolvidable, 

sino al mostrar la sensatez, el buen tino, el cari&>, la vitalidad de eata 

Remedios a la q11e no podemos evitar múr en ano de los interminables círea, 

los de la novela con Uraula, Meme y Amaranta. Uraula. 

Todo parece augurar que Aareliano y Remedios pueden llegar a rea­

lizarse como pareja y sin embargo el destino se muestra implacable con Au­

relia.no, que desde el vientre de su madre estaba condenado a no poder am&r. 

Con la muerte de Remedios desaparecen todas la s posibilidades. Po­

dría. decirse que al buscar Aureliano como esposa a una nifla. intuía ai no este 

desenlace, sí cualquier otro impedimento. 

La muerte de Remedios DO le produjo la conmoción que temía.. 
Fue más bien un sordo sentimiento de rabia que paulatina.mente 
•e disolvió en una. frustración solitaria. y pasiva, semejante a la 
que experimentó en los tiempos en que estaba resignado a vivir 
sin mujer. p. 88 

Desp11é1 de esta desilusión se va a la guerra y tiene relaciones sexua-

les con placer, pero sin participación emocional alguna. 

Tuvo diecisiete hijos varones de diecisiete mujeres distintas, 
que fueron exterminados ano tras otro en una sola noche, antes 
de que el mayor tuviera tremta,;=mco afio s. p. 94 

Esta vida solitaria es reauznida por Ursula, que ya vieja reflexiona 

sobre la vida de sus hijos , 

Se diÓ cuenta de que el coronel Aureliano Buendía. no le había. 
perdido el carüi.o a la familia a causa del endurecimiento de 
la guerra, como ella creía antes, sino que nunca.había queri­
do a nadie, ni siquiera a su esposa Remedio• o a las inconta­
bles mujeres de una noche que pasaron por su vida y macho • 
menos a sus hijos { •• J Llegó a la conclusión de que aquel hi­
jo por quien habría dado la vida, éra aimplen:ente IDl hombre 
incapacitado para el amor. p: 214 
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En pocos penoujes como en Aueliuio se bac:e tua patente uta sole• 

da.d, fruto del& imposibilidad de entrega amoroa, esta condena irrevocable 

a n~ saciar a ansia de comllDicaciÓll, de teman. y úecto. 
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CAPITULO III 

En la miama época en que Aurelia.llo se enamora de Remedio 1, Re­

beca, la hija adoptiva de lo1 Buen.día, ae enamora de Pietro Crespi, ''hom­

bre angélico de mano, pálida• y IÜl amllo111 que por su gran diferencia con 

el resto de los habitan.tea de Macondo hace deci.r a Jo1é Arcadio que es un 

marica. 

Cuando Crespi tennina de instalar la pianola que Ursula habú. encar­

gado para la casa nueva, deja tra1 de s{ a wia. Rebeca desespera.da, que en 

medio de su tristeza. vuelve a sus costumbres infantiles y se pasa. horas chu­

pándose el dedo y comiendo tierra hÚmeda. Aparece u.na intennedia.ria, -

Amparo Moscote, quien le entrega mta carta de Pietro Crespi. Desde ea.to!!. 

ces 

Rebeca esperaba el amor a las cuatro de la tarde bordando junto 
a la ventana. SabÚ. que la mula del correo no llegaba sino cada 
quince días, pero elia. la esperaba siempre, convencida de que 
iba a llegar un d{a cualquiera por equivocación. Sucedió todo 
lo contrario: 11Da vez la mula no llegó la fecha prevista.. Loca 
de desesperación, Rebeca se levantó a media noche y comió ~ 
dados de tierra en el jardúi con una avidez suicida, llorando d-; 
dolor y de furia, masticando lombrices, tiernas y astillándose 
las muelas con huesos de-caracoles. Vomitó hasta amanecer. 
Se hundió en 11D esta.do de postración febril, perdiÓ la c~ncien­
cia y su corazón se abrió en 11D delirio sin pudor. Orsula es• 
candaliza da forzó la cerradura del baÚl y encontró en el fondo, 
~das con cintas color de rosa, las dieciseis cartas perfuma­
das y los esqueletos de hojas y pétalos conservados en libros 
antiguos y las mariposas disecadas ºque al tocarlas se convir­
tieron en polvo. 2.• 63 

Rebeca siempre mostrará en sus relaciones una pasión inconteni-

ble, una ansiedad que esconde en el fondo el deseo casi animal de la entre­

ga fÍsica. Su actitud contrasta con la pasividad de Pietro Crespi y esta dife­

rencia, 11Dida a los sucesivos impedumntos para que se realice la boda, ha-
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cen q11e el noviazgo ae vueln. 

wi.a rela.cióu eterua, 1m amor de caa.S&D.cio q11e nadie volviÓ a 
cllidar, como 1i lo, enamora.do, q11e ea. otro, día, de,compo• 
n!aa. lámpara., para. beta.ne hubiera.a. 1ido aba.a.dona.do, al &lbe 
drio de la. muerte. Perdido el rumbo, completamente desmo: 
rali.za.da, Rebeca volvió a comer tierra. p. 82. 

Es en e,te momento cll&D.do aparece de1paé1 de 1111& larga. au,enc:i& Jo-

té Arcadio, qae u llD.& imagen inditcatible de la. potenc:i& sexual 

La tarde en que {Rebec~lo rió patar !rente a. 111 dormitorio 
pentÓ que Pietro Creapi era 1111 currutaco de a.lfedique junto a. 
aquel protomacho cuya respi.raciÓn volcánica se perc:ib(a en toda. 
la. caaa. Buscaba su proximidad con cualquier pretexto. En 
cierta ocasión José Arcadio la miró el cuerpo con 1111& atención 
descara.da y le dijo: "Eres muy mujer hermanita". Rebeca per­
dió el dominio de sí misma. Volvió a comer tierra. y cal de las 
paredes con la avidez de otros tiempos, y se chupó el dedo con 
ta.a.ta aa.1iedad que se le formó 1111 callo en el pulgar. p. 85 

El deteo lleva a Rebeca a consta.a.tes regresiones hasta que dejando 

a 1111 lado el incesto, pues ambos creen que 1011 hermanos, se 1111en buaca.n• 

do el placer y ea. 111 relaciÓn lo realmente importante es la inaciabilidad 

de ambos. 

El matrimonio se lleva. a cabo cuando Ursula aclara. qae no hay paren• 

tesco entre ellos, pero IOD explllado, de la casa y de1de entonce, aqael 

"protomacho" cambia por completo: 

José Arcadio habÍ& doblado la cerviz al yugo matrimoni&l. El 
carácter firme de Rebeca., la voracidad de su vientre, 111 tenaz 
ambiciÓn, abaorbieron la de1comllll&l energía del marido, que de 
holgazán y mujeriego se convirti.Ó en 1111 enorme animal de traba­
jo. Teman 1111a casa limpia y ordenada. Rebeca la abri'a. de par 
en par al amanecer y el viento de la.a tumba, entraba. por las 
ventanas y salÍ& por las puerta, del patio, y dejaba. la• paredu 
blaa.q11eada1 y lo.-muebles curtido, por el aalitre de los muer­
to,. p.102. 

Este IÍltimo párrafo aorprende 1111 poco, pero Garáa M.árqan ya ha 

venido anancialldo, de1de la primera aparición de Rebeca, tell tendencias 

necrofilica,, ¿No realllta abaolutamente congruente eata Rebeca que vive 
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ju.nto al panteón. que respira el aire de loa m11erto1, con aq11ella q11e •• 

presenta un día en la casa de 1111 suegro, con an talego que guarda loa h11e• 

so, de aua padrea. Con una Rebeca que come tierra eón "an1ia1 1uicida111 

aferrándose a eatas regre1ione1 q11e tienen máa que ver con la muerte que 

con la vida? 

Tampoco reaulta extra.fio que H encierre en la caaa al morir 111 ma• 

rido, que ae convierta en an á ntanna vivo y se dieapida 4esde la venta.na de 

Arcadio y de Aureli.a.no Buendía. cuando estos ae enc11entran frente al pelo­

tón de fusila.miento, como si fnera una. mensajera de la muerte. 

El amor no ae da en esta mujer extra.15a y aparentemente contradic­

toria, porque ea más parte de lo telúrico, de lo primitivo. del instinto, y 
., . 

por ello busca la satisfa.cciÓn sexual exclusivamente. Cuando parece que la 

ha encontrado, José Arcadio deea.parece en las circunstancias misteriosas que 

García Márquez no desea aclarar. 
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CAPIT.U LO IV 

De tqdoa loa persona.jea de 9!!!.~ de Soledad el más complicado 

ea Amaranta. 

Su soledad ae hace máa evidente P4?rque a cada mo~ nto proclama. 

una. gran capacidad de entrega y an deseo enorme de amar. Tres persona• 

jea aon deciaivoa en su vida: Pietro Crespi, Gerineldo Márquez y Rebeca.: 

hay también doa elementos secundarios pero importantes, su sobrino Arca­

dio José y su sobrino Dieto José Arcadio con quienes mantiene relaciones in­

cestuosas, que nanea llegan a culminar. El día. de su muerte Amara.nta. pue­

de gritar desde su habitación que •• se { iba.]de este mundo como vino". 

Desde 1..-primera manifestaciÓn amorosa se nos presenta este carác. 

ter tortuoao 1 contradictorio, que va a hacerse máa patente a lo largo de la 

novela. 

Al descubir la pasión de Rebeca. que no fue posible mantener 
en a~creto a causa de S'.lS gritos. Amaranta sufrió an acceso de 
calentura.a. También ella padecía. la espina de W1 amor solitario. 
Encerrada en el bulo se desahogaba del tormento de una pasión 
sin esperanza.a. escribiendo cartas febriles que se conformaba 
con esconder en el fondo del balÍl. p. 65 

Se recupera de la.a calentaras pero toma la decisión de impedir la 

boda de R_ebeca, aunque para ello tea.ga que recurrir al aaeainato. Su ac­

titud tennina.nte y fría se vuelve más recalcitrante después de que le comie• 

aa su amor a Pieuo Crespi y éste la trata. "como a UD& chiquilla caprichosa". 

Ama:ranta se sintió h~da y le dijo a Pietro Crespi con an 
rencor virulento. que ealaha dispuesta. a im.pedir la boda de 
au hermana. aunque tuviera que atravesar en la. puerta de au pro• 
pio cadáver. Se im.presioaó tanto el italiano con el dramatismo 



de 1& ameaua que. ao renatiÓ 1& tutaciÓD ele comemarl& COll a.­
beca. FIie a.aí como el viaje de Amaranta 1iempre aplazado por 
la1 oc11pacione1 de Orlula H "arreglÓ en meno, de UD& 1em&Da. 
Amaranta no op1110 re1iltencia, pero Cll&Ddo le diÓ a Rebeca el 
beao de deapedida, le 111111rró al oído: 

-No te hagaa il111ionea •. Aanque me lleven al fin del mWldo encon­
traré la manera ·de impedir que te casu, a1í tenga que matarte. 
p. 70 

En efecto, Amaranta no cesa en s11 empe&I y aan decide "con eapan-

. to1a frialdad" q11e env!Hlenaría a s11 rival con 1&11dano. Aunque la boda no 

H realiza por circ11D.stancias q11e ya se plantearon en el capitulo anterior, 

Amaranta "jamás logró super~ su reDcor contra Rebeca", actitud q11e co­

bra importancia cuando la bija de Ursula llega a la vejez, como veremo1 

má1 adelante. 

· Pietro Crupi, deail111ionado por la boda de la q11e fuera su novia, 

continúa por inercia, vi litando la casa de los Bwmdía y contra lo q11e pudie­

ra pe11.1ar1e Amaranta ae m11estra tierna y solí'cita con él, y con 111 actitud 

co11.q11ilta para 1Í,el amor del itali&D.O 

Amaranta lo atendía con una car~sa diligencia. Adivinaba 1111 
g111to1, le arrancaba loa bilo1 descosidos en 101 p~s de la ca­
misa, y bordó una docena de paauelos con 1111 miciales para el 
día de 1u cumpleailo1 {, •• .;Para Pietro Crespi, aquella mujer 
que siempre consideró y trató como a una nma, me una revela­
ciÓn. Aunq11e 111 tipo carecía de ¡racia, tenía una rara sensibi­
lidad para apreciar las cosas del mundo y una ternura secreta 
{... Pietro Crespi le pidió que se casara con él. Ella no iD­
terr11mpiÓ su labor. Espero" a q11e pasara el caliente rubor de 
1u1 orejas e imprimiÓ a 111 voz un sereno én.fa1u de madurez: 

-Por supaesto, Cre1pi~dijo-, pero cuando imo se conozca 
mejor. NIÍDca ea bueno precipitar las co1&1. p. 87 

Parece q11e el amor b11biera tran1formado a esta Amaranta vengativa, 

rencorosa y llena de odio en una mujer q11e realmente guardaba dentro de n 
UD& ternura que aolo descubre ante el ser amado. La relación continúa: 
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Era un noviazgo crepuscular. El italiano llega.ha al a.tardecer, 
con una gardenia en el ojal, y le traducía a. Ama.ranta aonatos 
de Petra.rea. Permanec{an en el corredor sobcados por el oré­
gano y las.rosas, él leyendo y ella tejiendo encaje de bolillo, in­
düerentes a. los sobresaltos y las mala.a noticias de la guerra., 
ha.ata que los mosquitos los obliga.ba.n a. refugiarse en la sala.. 
La sensibilidad de Amaranta, su discreta pero envolvente ter-
nura habían ido urdiendo en torno al novio una. telaraña invisi-
ble que él temía apartar materialmente con sus dedos partidos 
y sin anillos para. abandonar la ca.sa. a. las ocho. p. 97 

Entrega.do a a. UD a.mor romántico que nada logra. ensombrecer, los 

amantes hablan de Italia, juntan dibujos en un álbum y parecen reahr.em 

felices; nadie duda que la boda se realizará. Resulta. increíble que con 

estos antecedentes , Amara.uta rechace a. Crespi con absoluto despego 

"No sea.a ingenuo Crespi -sonrió-, ni loca. me ca.sariá. contigo". 

No sabemos 11 realmente Alnara.nta estuvo alguna. vez dispuesta a. 

casarse con el italiano y lo rechaza. porque en ella va. a ser compulsivo e­

vitar la wriÓn c11a.11do ésta es inminente o si, en verdad, había preparado 

su tra.mpa como una. ara..ila. diligente 1 tra.mpa tan bien tendida que el desen­

lace es el suicidio de Crespi. 

Un a.mor extraiio el de Amaranta.,que, cuando puede alcanzar lo que 

para. cualquiera. ser{a. la culminación de su afecto, rompe con todo y guarda 

para. 11 esta pasión juvenil, Uevando siempre en la mano la venda negra, -

súnbolo de la muerte de Grespi y de su frustración como mujer y de su vir­

ginidad. 

Allos más tarde, cuando Gerineldo Márquez pretende ca.sa.rse con 

ella, la historia. se va. a. repetir, conservando las ca.racter'Ística.1 principa• 

les de la rela.ciÓn anterior. Como en su juventud, Am.aranta. pa.rec_e decidi­

da a. a..6.a.nza.r este noviazgo. Con la misma. devoción con que la pretendió 

Crespi, el coronel 
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la vintó toda, la1 tardea. Muchas vecu. cuando no estaba 
prHente R.emedlo1, la bella. era él quien daba vuelta.a a la 
rueda de la máquina de co1ér. Ama.ranta se aentía turbada 
por la peraeverancia. la lealtad y la sumisión de aquel hom­
bre investido de tanta autoridad. que sin embargo se despoja­
ba ·de 1iu armas en la sala para entrar indefenso en el costu­
rero, pero durante cuatro aflos él le reitero 1u amor y ella 
encontró 1iempre la manera de rechazarlo sin herirlo, por­
que aunque no co111eguía quererlo ya no podía vivf sin él. p. 143 

La' obae1iÓn por la figura de Rebeca persiste en Ama.ranta y la trans­

fiere en e1ta ocasión a Remedios. la bella, cuando ae da cuenta de su hermo­

sura.; llena de los celos que antes aintiera por su herma.na "y rogándole a Dios 

que no la arrastrara basta el extremo de desearle la muerte, la desterró del 

costurero". p. 143 

Si para de sbacer se de Crespi no encontró una razón de pe so, el impe -

. dimento que la plantea. a Gerineldo Márquez para-no aceptar ser su esposa 

resulta insostenible 

el día en que el Coronel Qerineldo Márque le reiteró su volun­
tad de cásarae con ello lo rechazó. 

-No me ca.saré con nadie -le dijo- pero menos contigo. Quieres 
tanto a Aureliano que te vaa a casar conmigo porque no puedes 
casarte con él. 

Gerineldo Márquez insi.1te má1 tarde en que se cuen y Amaranta 

rehusa. otra vez, a pesar de sí misma. 

no logró convencerla, Una tarde de agosto, agobiada por el 
peso in10portable de su propia obstinación. Amaranta se en­
cerró en el dormitorio a llora.r su 10ledad hasta la muerte 
despué1 de darle la respuesta definitiva a au pretendiente 
tenaz: 

-Olvidémonos para. siempre -le dijo-, ya. 1omo1 demasiado 
viejos para esta, cosas, pp, 143-4 

Amaranta no solo demuestra. que puede a.mar y despertar a.mor, si.no 

que, en sus relaciones con aus sobrinos, no puede uno menos que reconocer 

una gran sensualidad pero 1iempre evita la realización plena, la entrega a.b-
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soluta. como si algo interno, mucho más poderoso que ella misma, la. ins­

tara Ulla y otra vez a vivir para sí recordando su lejano amor por Pietro 

Crespi. 

vejez 

No podemos si.Do repetir el juicio que Ursula. hace de su hija ya en la. 

Amara.nta { •• ]cuya dureza de corazón la espantaba, cuya con­
centra.da amargura la amargaba.. se·le exclareció en el Último 
examen como la mujer más tierna. que bab(a. existido jamás y 
comprendió con una lastimosa. clarividencia que las injusc.:.s tor­
turas a que babia sometido a Pietro Crespi no eran dicta.das por 
e.na. voluntad de venganza como todo mundo creía, ni el lento mar­
tirio con que frustró la vida del coronel Gerineldo Márquez había 
sido determina.do por la mala hiel de su amargura, como todo 
mundo c:-ei'.'a, sino que ambas acciones habían sido una lucha a 
muerte entre un amor sin medidas y una coba.rdí'a invencible, y 
había. triunfa.do finalmente el miedo irracional que le tuvo siem­
pre a su propio y atormenta.do corazón. p. Zl4 

Sin embargo, hay un elensnto que ,e esboza. apena.a y que podrí'a acla­

rar en cierta. medida. la contradictoria. actitud de Ama.rauta Buendí'a.. Me re­

fiero a. su relación con· Rebeca, relación anila.tera.l y a distancia en la que a­

parentemente impera. el rencor. 

La IÍnica. que no baba perdido un 1010 insta.Q.te la conciencia de 
que @,ebeca.) estaba viva.. pudriéndose en su sopa de larva.a era 
la. impla.cable y envejecida. Ama.rauta. Pensaba. en ella al amane­
cer, cuando el hielo de su corazón la. despertaba. an la cama so­
lita.ria., y pensaba. en ella cuando se jabonaba. los se-do1 marchitos 
y el vientre macilento y cuando se ponía 101 blancos pollerines y 
corpi.fios de ol.án de la vejez. y cuando se cambiaba. en la mano la 
venda. negra de la terrible expiaciÓn. Siempre a toda hora, dor­
mida. y despierta., en 101 instantes máa 1ublime1 y en los máa ab­
yectos, Ama.rauta penaa.ba en Rebeca, porque la soledad le había 
sd.ecc:ionado los recuerdos y habí"a inc:iDerado los entorpecedore, 
montones de basura nostálgica que la. vida babí"a a.cumulado en su 
corazón y había puriñc:ado, magnificado y eterniza.do los otre-1 
más amargos. Por ella sabia Remedios, la bella de la. existen­
cia. de Rebeca. Ca.da vez que pa.aa.ban por la. casa decrÍpita. le 
contaba un incidente ingrato, una. fábula. de oprobio, tratando en 
esa forma. de que su extenuante rencor fuera compartido por la 
sobrina. ••• p, 190 



Hoja No. 18 •• 

R.uulta lipUlcatin. en la primera parte de la cita., esta ezuunsra.-

ciÓD de acto• coticli&Doa que conllevan cierta aenaualidad fi'.'nca, liempre 

acompaJla.doe por el recuerdo de R.ebeca; después la mención del rencor 

hacia la herinaDa. que puede explicarse como el odio que se guarda. a. quien 

en cierta medida. le impidió realizar su femineidad, aunado a. la envidia por 

la belleza de Rebeca o, y esta es la proposición por la que me inclino, como 

amor por esta bija. adoptiva. de los Buendía., que por eer absurdo ante una men• 

ta.lidad como la de Amaranta y en una sociedad tan cerra.da. como la. de Ma­

condo, resulta inexpresable.,porque el amor es funciÓn exclusiva.mente pro­

creadora. y social. 

El párrafo que irá a. continuación es muy iluminador a. este respecto: 

Nadie se diÓ cuenta en la. casa de que Amaran.ta. tejió entonces 
una. mortaja para. Rebeca. Más tarde cuando Aurelia.no triste 
contó que la había. visto convertida. en una imagen de a.pa.rición 
con la piel culteada. y unas pocas hebras amarillentas en el 
cráneo, Amaran.ta no se sorprendió, porque el espectro descrito 
era igual al que ella imaginaba. desde ha.cí'a mucho tiempo. Ha­
bía. decidido restaurar el cadáver de Rebeca disimular con para.­
fina. los estragos del rostro y hacerle una peluca con el cabello de 
los santos. Fabrica.ría. un cadáver hermoso, con la. mortaja. de 
lino y un a.taud forrado de peluche con vueltas de púrpura, y lo 
pondría a disposición de los gusanos en unos funerales esplén­
didos. Elaboró el Flan con tanto odio que la estremeció la idea. 
de que lo ha.br{a. hecho de igual modo· si hubiera sido con a.mor, 
pero no se dej6 aturdir por la confusi6n sino que siguio perfec­
cionando los detalles tan minuciosa.mente, que llegó a ser más 
que una especialista. p. i?37 

Si a.cepta.rnos esta. posibilidad podría. decirse que el impe­

dimento que tiene Amaran.ta para realizar su amor es este ca.riao inconscien• 

te por Rebeca y en ese caso, Amaran.ta la amó a través de Pietro Crespi y 

sufrió intensamente por esta. falta de resolución en las ocasiones en que 

estuvo a punto de casarse, ya que el motivo le era. desconocido y doloroso 

por lo inasible. 
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CAPITULO V 

La pareja que analizaremo1 en eate capítulo marca la decaden­

cia de la familia Buendí'a. Me refiero a Fernanda del Carpio y a Aure­

liano segundo. 

La llegada de Fernanda a Macando, 1u1 antecedente,, 1u actitud 

general, y eobre todo la pa1ivi.dad con que ae aceptan loe cambios que es­

tablece, indican el desmoronamiento, la falta de vitalidad que la familia 

mue 1tra ante lo propio y lo externo. 

Fernanda era una mujer perdida para el mundo. Había 
nacido y crecido a mil kilómetros del mar, en una ciu­
dad lúgubre por cuyas callejuelas de piedra traquetea­
ban todavía en noches de espantos, las carrozas de los 
virreyes. Treinta y dos campanarios tocaban a muerto 
a las seis de la tarde. En la casa seAona.l embaldoea.da 
de losas sepulcrales ja.má1 se conoció el aol. El aire 
babia muerto en loa cipreses del patio, en las pálidas 
colgaduras de 101 dormitorios, en las arcadas rezu­
mantes del jardín de los nardos. Fernanda no tuvo bas­
ta la pubertad otra noticia del mundo que los melancóli­
cos ejercicios de piano ejacutados en alguna casa vecina· 
por alguien que durante alio1 y a.Aos ae per~itió el albe­
drío de no hacer la sieata ••• p.179 

:...etulta signüica.tivo que García M.árquez relacione eata actitud 

decadente con laa condici.;.!'le& climáticas del pueblo de Fernanda, y es que 

si penaamo s, por ejemplo, en una novela .:;:-,o M ~~agua, se nos hace 

evidente que loa peraonajea safren cierto mimetiamo en relación al paiaa.Je, 

y que por ello~~!!! aoledad DO podi'a tener otro eacenaria que Ma­

cando, con au clima tórrido, su tierra fértil, sua naranjos, 1u lumino1idad. 

Loa habitantes de eate pueblo no eatán en absoluto re6idos con la naturaleza 

y ae desenvuel,ren instintivamente, ain problemas éticoa o morales; de ahí 

que aunque la rida aexua.1 no liempre signifique amor se preaenta vital, exhu-
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berante y como un "'erda.dero y UJÚsimo placer. En cambio, Feftl&llda 

llevaba un precio10 calend&rio con ll&vecitae dorada.e 
en el que su director espiritual babia marcado con tin-
ta morada la.e fechas de abstinencia venérea.: Descon-
tando la. semana santa, loe domingos, la.e fiestas de 
guardar, 101 primeros viernes, loe retiros, loe 1acr,i 
ficios y loe impedimentos c!clicoe, su anuario Útil que 
dab3. reducido a cuarenta y dos dí'ae desperdigados en -
una mara.i!a. de cruces moradas. p. 181 

Resulta comprensible que Aureliano segundo, a pesar de que 

ha ido a buscarla unpre siena.do por la. increíble belleza de esta tejedora de 

palmas fÚnebres, educada en e1cuelas de monjas, que sigue por tradición 

costumbres obsoletas y que tiene aspiraciones de reina, prefiera el lecho 

de Petra Cotes, su amante, campa.llera y protectora. 

Sin embargo, a Ferna.nda no solo le tiene sin cuidado el alejamien• 

to de su marido, sino que le agradece en el fondo que le ahorre el penoso 

deber de sostener con él relaciones aexuales. 

Na.da más lejos de esta. m11jer que el sentizniento amoroso; uno de 

los impedimentos para que este se dé es su horror al sexo, pero también 

su egoísmo 1111 actitud hipócrita: no le importa que su marido se acueste 

con la. amante siempre y cuando m11era en la. cama matrimonial. Este 

personaje decadente acelera el desmoronamiento de los Buendía: ni Ur­

sula, ni Amaranta le oponen resistencia y logra que se cierren puertas y 

ventanas, que se coma con manteles largos y cubiertos de plata, convir­

tiendo el refugio de varias generaciones en la. casa-cementerio en la que 

ha.bitaba. con sus padres. 

La inAuencia de Fe manda. ae deja aentir también en do I de 1u1 

hijo,, Meme y 101é Arcadio: la única que se escapa de su dominio ea Ama-
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ranta Ursula, a quien veremos en el capítulo siguiente, 

Hablaremos primero de Me~e, la muchacha frívola., coneeJitida. por 

el padre, que de toda la familia. es la única que m&Dtiene relaciones con loa 

"gringos" de la bananera. 

En e.;te mundo materno por demás opresivo, Meme busca una 1a.lida; 

el padre, que comprende su actitud proque la comparte, no se opone a la 

madre porque es débil de carácter y a cambio de eso tranquiliza su concien­

cia saliendo con su hija o permitiéndole hacerlo por su cuenta, No resulta 

extraiio que con estos antecedentes la chica se entregue a Mauricio Babilo• 

nia por deseo y sobre todo por capricho, ya que su madre se opone a las re­

laciones, mostrando por cierto una entrega física que se opone radicalmen -

te a la actitud materna: 

Se entregó a Mauricio Babilonia sin resistencia, sin pudor, 
sin formalismos, y con una vocación tan fecunda y una intui­
ción tan sabia, que un hombre más suspicaz que el suyo hu­
biera podido confundirlas con una acendrada experiencia. Se 
amaron dos veces por semana durante más de tres meses, 
protegidos por la complicidad inocente de Aureliano Segundo, 
que acreditaba sin malicia las coartadas de la bija, sólo por 
verla liberada de la rigidez de su madre. p, Z47 

Pero los firmes principios de Fernanda son indomeiiables y no puede 

permitir las relaciones de su hija con un hombre sin &ero ni posición social 

que lo respalde, Decide pues, deíender su honor sin importarle en absoluto 

los sentimientos de su hija, como aquella doi'la Perfecta que Cia.ldÓs supo des-

cribir tan bien, 

Por Órdenes suyas, aparentemente inocentes, unos guardias dispa­

ran contra Mauricio Babilonia que queda paralítico. Meme, desde ese día, 

enmudece y se deja llevar al convento donde se educara su madre con la 

indiferencia de quien lo ha perdido todo, 
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La i:ltima vez que Fernanda la. viÓ, ~atando de igualar 
los pasos de la novicia, a.ca.baba. de cerrarte detrá1 de 
ella el rastrillo de hierro de la. clausura.. Todavi'a pen­
saba en Mauricio Babilonia., en au olor de aceite y au 
ámbito de mariposa.a, y seguirÍá i:,ensando en él todos 
los días de su vida, hasta. la remota. madrugada. de otoilc> 
en que muriera de vejez con sus nombres cambiados y 
sin haber dicho nunca. una sola palabra, en un tenebroso 
ho spita.l de Cracoria. p. ZSZ. 

El fruto de esta. unión frustra.da es Aureliano Babilonia, quien con 

su tía, Ama.ranta Ursula, formará la Última pareja de la novela. 

La destructividad de Fernanda no pu·a en Meme. Su hijo José Ar-

ca.dio será también una "-Íctima, aunque en su vida intervienen también Ur-

sula y sobre todo Ama.ranta, la tía abuela. 

José Arca.dio, que había sido criado para ser papá, ea la representa­

ción de la más absoluta. decadencia. La madre, con su austeridad y sus ideas 

sobre el sexo, la abuela ya anciana que le infunde temores sobre su conducta., 

y Ama.ranta que se vale de él para calmar su soledad, lo marcan para siempre: 

Tenía terror de todo lo que lo rodeaba y estaba preparado 
para asustarse de todo lo que encontrara en la vida, las 
mujeres de la calle echaban a perder la sangre, las muje­
res de la casa parían hijos con cola de puerco, los gallos 
de pelea que provocaban muertes de hombres y remor di• 
miento, de conciencia para el resto de la vida; las armas 
de fuego que condenaban a. veinte afios de guerra. las em­
presas desacertadas, que solo conducían a la locura, y todo, 
en fin, cuanto Dios había creado con su infinita. bondad y que 
el diablo había pervertido. Al despertar, molido por el tor­
no de las pesa.dillas, la claridad de la. ventana. y las caricias 
de Amara.nta en la alberca y el deleite con que lo empolvaba 
entre la.a piernas con una bellota de seda, lo liberai:lan del 
terror. p. 312 

En este párrafo resume García Márquez toda.a las obsesiones de la 

familia Buendía, hechos que se dan ya no de una manera aislada~ y por ello 

más fáciles de esquivar, 1ino que caen con todo 1U peto. aunado a la1 inven-
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ciones absurdas de la madre, sobre los hombros del IÍltimo José Arcadio, 

sin que este tenga ya fuerzas para soportarlo. 

Su único paliativo, las caricia.a sensuales de su tía, contribuirá 

para que desemboque en la homoselCllalidad y en su violentísima muerte. 

Todo se conjuga y lo acompada más allá de muerto. 

Ella (i.ma.rant.u y la mirada espantosa de los santos en 
el fulgor de la noche, eran los dos únicos recuerdos que 
conservaba de la casa. Muchas veces en el alucinante 
agosto romano, había abierto los ojos en mitad del sue.ilo 
y había visto a Amaranta surgiendo de un estanque de 
mármol brocatel, con sus pollerines de encaje y su ven­
da en la mano, idealizada por la ansiedad del exilio. Al 
contrario de Aureliano José, que trató de sofocar aque­
lla imagen en el pantano sangriento de la guerra, él tra­
taba de mantenerla viva en un cenega! de concupscencia 
mientras entretenía a su madre con la pat:cada sin térmi• 
no de la vocación pontificia. p. 311 · 

Cuando Aureliano lo encuentra ase si.nado en. el fondo del estanque 

José Arca.dio continuaba pensando en Amaranta. 
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CAPITULO VI 

La Última. pareja de la familia au-d!a., y la wúca. que realmente rea­

liza el amor, la forman Amaranta Uraula. y AureliaDo Babilonia, Ambo• per-. 

aouaju agrupan en a! miamo• todo• loa elemento a de loa anterioru miembro a 

femenino• y ma•culino• de la familia respectivamente; aou puea, loa indica­

do• para cerrar el circulo final de la estirpe secular. 

La entrega va a ser completa y 1ill coiúlictoa; loa do• 11011 RDOa y 

vitales, iio guardan rencor contra el muiido, au vida se desarrolla en ám­

bito• máa amplio• que 11D el reato de la familia.; en el caso de ella por la 

vida que ha llevado en Europa; eu el de él, gracia.s a sus libros y a 1u na­

tural sabiduna. 

Si la familia. BueudÍa ae había entregado al placer .fÍsico sin traba.s, 

en Amaranta. Ur1ula y Aureliano se afiade a la ca.pacidad de amar una fanta­

sía desbordante. Dudo qtH haya otro escritor que como García Márquez haya 

descrito la euforia, el goce inmenso del amor con tanta limpieza y demostran• 

do uii deleite per10aal en las escena.a que iios regocijan por su vigor, por el 

apego a la vida y sus placeres. 

El primer encuentro sexual recuerda. aquella escena. en que se en-

tregan José Arcadio y Rebeca, como sus ancestros se mezclan en: 

una pasión inmensa, deaqw.ciante, que ba.Gí'a temblar de 
pavor en su tumba loa hue110a de Fernanda y loa mante­
uía en uii estado de exaltación. perpetua. p. 340 

El a.mor loa en.vuelve de tal forma que: 

Perdieron el sentido de la realidad, la nociÓn del tiempo, 
el ritmo de los hábitos cotidiaiios. Volvieron a cerrar -
puertas y ventana.a para no 4emora.rse en trámites de des 
nudamientoa, y andabaii por la casa como siempre quiso-
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loa barrizales del patio, y una. tarde estuvieron a2unto 
de ahogarse cuando se a:naban en la alberca. En poco 
tiempo hicieron más estragos que las hormigas colora· 
das: destrozaron los muebles de la sala, rasgaron co;; 
sus locura, la hamaca que había resistido los tristes 
amores de campamento del coronel Aureliano Buendía 
y destriparon los colchones y 101 vaciaron en los pisos 
para sofocarse en tempestades de algodón. 

Aunque Aureli.ano era un amante tan feroz como su ri­
val era Amaranta Ursula la que comandaba con su inge­
nuidad disparatada. y su voracidad lírica. aquel paraíso 
de desastres como si hubiera concentrado en el a.mor 
la indómita energía. que la. tatarabuela. consagró a la 
fa.bricaciÓ:i de animalitos de caramelo. Además, -
mientras ella. cantaba. de placer y se moría de ·risa. 
de sus propias invenciones, Aureliano se iba haciendo 
más absorto y calla.do porque su pasión era ensimis­
ma.da. y calcilla.nta, Sill embargo a..'nbo s lle¡¡a.ron a. ta.-

· tes extremos de virtuo!lismo, que cuando se agotaban 
en la exaltación le sacaban mejor partido al cansancio, 
Se entrega.ron a. la idolatría de sus cuerpos al descu­
brir que los tedios del amor tenían posibilidades inex­
ploradas, mucho más ricas que las del deseo. Mien­
tras él a.masaba. con claras de huevo los senos erécti­
les de Ama.ranta Ursula., o suavizaba con manteca de 
rnr.o sus muslos estáticos y su vientre a.duraznado, 
ella jugaba a las muñecas cuu l.:. :'"rtentosa. criatura 
de Aureliano y le pintaba ojos de payaso con carmín 
de labios y bigotes de turco con carboncillo de las -
cejas y le ponía corbatines de organza y sombreros 

· de papel platea.do. pp. 341-Z 

Pero entre estos dos personajes sí se da el equilibriq, y si bien 

hay momentos de absoluto desafuero e intensa entrega física, en la cal­

ma hay también lugar para el amor y juntos, sentados en el corredor, 

recuerdan el pasado para llegar a la conclusión de que ''habían sido feli-

cea junto, desde que tenían memoria". 

En ello, también se da la unión frente a la adveraidad, como en el 

caao de Orsula. y Jo1é Arcadio, y cuando empazan los a.puros económicos 

aumenta la mutua. aolida.ridad. D\irante el embarazo de Ama.ranta Uraula., 

ella y Aureliano: 
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p&Aro11101 IÍJ.tim01 me1e1 tomado1 de la mano, terminan­
do co11 amores de lealtad el hijo empezado co11 de1a.fueros 
de íomicac:iÓ11, De noche, abrazado a en la. cama, no los 
amedrentaban las exploaio11ea allblunares de la.a hormigas, 
ni el fragor de la!J>Olilla.a, Di el silbido constante y nítido 
·de crecimiento de la maleza en los cuartos vecinos. p. 346 

Por fin nace egüjc>, el Último eala.b&n de la familia.: 

A través de las lágrimas Amaranta Ursula. rió que era. un 
Buen.día de los grandes macizo y voluntarioso como los 
José Arca.dios, con loa ojos abiertos y clarividentes de los 
Aurelia.nos y predispuesto para. empezar la estirpe otra vez 
por el principio y purificarla. de sus vicios perniciosos y su 
vocación solita.ria., pcrque era el IÍD.ico en un siglo que ha­
bla. sido engendra.do con amor. p. 346. 

Pero los Buéndí'a. están marca.dos de·antemano para. no ser felices, 

s11 vida está escrita. en los papeles de Melquia.des y Aureliano descubre: 

los primeros indicios de s11 ser en Wl abuelo concupis­
cente que se de!a.ba. a.rra.stra.r por la frivolidad a. través 
de Wl páramo &lncina:do, en busca de una mujer hermo­
sa. a quien no ba.rla. feliz. A11relia.no lo reconoció, per­
siguió los ca.ininos ocultos.de su descenaencia, y encon­
tró el instante de su propia concepción entre los a.la.era.­
nea y las mariposa.a amarillas en un baño crepuscular, 
donde un mene stra.l saciaba su lujuria con una mujer q11e 
se le entregaba por rebeldÚ, p, 351 

Hay varias explicaciones posibles para esta condena inexorable; por 

un lado ba.brú que pensar que después de una entrega. amorosa. intensa., tras­

tornadora ya nada puede suceder excepto la deaapariciÓn de los a.mantea, el 

fin de la pareja. 

Por otro lado, si para el autor el a.mor causa. "más estragos que la.s 

hormiga.a colorada.a" es imposible imaginar una continuidad que se dé en 

esta.a condiciones, nada másieja.ao de las instituciones socia.les que recla­

man orden y moderación, que esta relación calcinante, apasionada. y en gran 

parte destructiva, 
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De hecho, el hijo de Aurelluo 7 Ama.ruta Urawa no había aido 

concebido para Alvar la eati.rpe, porque el amor del que habla Ciarcía 

MÁrques DO lleva en n DiDIÚD fin. Hpeci'fico, 

Además, la concepción que tiene Ciarci"a Máiquez del tiempo no 

es lineal, a lo largo de la novela hay repeticiones, como dice Unula 

parece que damos vueltas en redondo, loa peraonajes en varias ocasiones 

tienen la impresiÓn de haber vivido ya determinado, hecho,, hay muchas 

veces la certeza de que algo determinado va a auceder,y en realidad ya ha 

sucedido, porque la historia ae diÓ antes y se dará siempre, pero igual, 

repetida, circular, loe cilos se cierran en el pasado, .en el presente y 

en el futuro, la única posibilidad u esta, la de los_Buendí'a, por eso "Las 

estirpes condenadas a cien afl.os de soledad no tendrán una segunda oportu­

nidad sobre la tierra" p, 351 
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